Eran las cuatro de la mañana pero era incapaz de conciliar el sueño.

Estaba tumbada boca arriba observando aquella habitación desconocida, sin pensar en nada pero la cabeza le martilleaba las entrañas.

Tenía calor y se sentía sudada, y el tío que estaba de espaldas a ella durmiendo, sólo le recordaba las ganas que tenía de irse de aquel lugar.

Se incorporó un poco pero se quedó sentada en el borde de la cama. Pensó que, si fumara, sería el típico momento para ponerse a hacerlo, pero agradecía no tener ese asqueroso vicio, porque con los suyos, ya tenía bastante…

Cada vez que le miraba el torso desnudo, recordaba los momentos de sexo vividos unas horas atrás, y las ganas de huir se incrementaban.

Se miraba a sí misma y no encontraba nada más que un ser vacío que ahogaba sus penas y su soledad en un sexo frío e insípido que se consumía como un cigarrillo que alguien dejó olvidado en un cenicero sin a penas saborearlo.

Así es como eran todas sus noches.

Busco su ropa por el suelo con la mirada. Una vez lo tuvo todo localizado se quedó pensativa, y le parecía lógico que, vestida de aquella forma tan siniestra pero a la vez provocativa, sólo se hubiera cruzado con el tipo de chicos como el que estaba tumbado ahora a su lado.

Apoyó la cabeza entre las manos y sintió unas ganas inmensas de llorar. Le temblaba todo el cuerpo y sólo sabía que sentía vergüenza de ella misma.

De su cuerpo desnudo fuera de lugar y de momento, de su estúpida actitud , de la situación vivida aquella noche sin sentido, como tantas otras,… No entendía porque se quería tan poco.

Una discoteca, un cubata en la mano, la música que le hacía olvidarlo todo y bailar hasta que sus pies no aguantasen más… y el sexo. Era la guinda que marcaba cada noche.

Se sentía tan insignificante, tan poco importante para el mundo. 

Intentó controlar las náuseas que le invadieron en ese momento. No sabía cuántos cubatas habría bebido esa noche, pero cuantos más, mejor.

Necesitaba el alcohol suficiente como para poder dejarse llevar por la situación, para no echarse la culpa a sí misma, para excusarse en que estaba tan fuera de sí que no controlaba lo que hacía; pero nada de eso era cierto, y ella lo sabía, y ni siquiera conseguía beber lo suficiente como para, al menos, no recordar nada de lo ocurrido a la mañana siguiente. Pero siempre le invadían todas las imágenes amenazándole y atormentándole, como si pretendieran decirle que todos sus deseos de salir de ese mundo eran inútiles, porque ese, era su mundo.

Con las manos temblorosas, secó las lágrimas que empezaron a deslizarse por sus mejillas.

Se preguntaba si realmente ese era su destino, si era todo a lo que podía aspirar. Y llegó a creer que sí.

Jamás nadie había visto en ella más allá de lo que era cada noche: un cuerpo, un disfrute, un juguete del sexo…

Jamás nadie le había preguntado por sus sentimientos o por aquello que le inquietaba en la vida, nadie había querido cortejarla, ni divertirle, ni amarla. Todos dieron por supuesto que, tras aquel vestido de piel, se encontraba un interior vacío. Pero eso no era lo peor, no. Lo peor es que ella acabó creyéndolo.

Aún con frío y con lágrimas, y temblando del miedo, la vergüenza y el dolor que sentía, se metió de nuevo en la cama al sentirse débil y desprotegida. Se acurruco sobre su cuerpo, agarrándose sus piernas con los brazos por debajo de las rodillas, y deseó volar lejos, escapar… Hubiera deseado abrazarle a él y que la tranquilizara y le quitara todos sus miedos y tormentos, que la hubiera besado con ternura, que la hubiera amado, que le hubiera arropado y protegido, le hubiera secado las lágrimas y le hubiera hecho sentirse feliz aunque sólo fuera por un instante.

Pero no fue así.

Se quedó encogida en la oscuridad, temblando y llorando toda la noche. 

Por mucho que lo deseara, tenía que aceptarlo: estaba completamente sola. Pero lo que le atormentaba no era la soledad de ese instante, sino si ese sería su destino.

